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TRESREA.LES y ME010 al mes.-DIEZ idem
trimestre; remitiendo el importe en sellos de cor-
reos, al Direcctor del periódI.Co. I í

NO SE DEVUELVE NINGUN ESCRITO.

por su reconocido talento y. saber, y el trato á los animales, ocupándonos de un
cuadro que se ofrece á nuestra contern- 'hecho siempre desagradable, que vemos
placion es todavia m1S triste y vergon- repetído entre ' nosotros mas de lo que
zoso, quisiéramos, no' ha -sido sino con el fin

Supongamos P'- runinstante que mien- de que, esponiéndolo á la pública consi-
tras aconterv" .scena que acabamos deracion, fijen en él la suya las personas

I de bosque, rta á prese ciarla un á quienes está 'tal vez en su mano acotar
estranjero, un icés, por ejemplo, que el mal de que justamente nos dolemos y
son los que tan bien suelen hablar de las que, sin duda, por lo frecuente que es en

. de España, "Y más . en lo que respecta á nuestra capital, no les ha movido á cu-
costumbres; el estranjero, decimos, pre- riosidad, ni a meditar acerca de su tras-

o sencia aquella escena, y se queda absorto, eendencia y de las cons-ecuencias graví-
atónito, estupefacto': vuelve á su país; oye simas que puede reportar. Por otra parte,
que en cualquier sitio ó reunión hablan I somos sspañoles v estimamos en mucho '
de ll's'{Yaña, y dicen, corno -está en boga la honra de nuestra pátria para no pro-
entre ellos, que los españoles somos bár- curar se corrijan y' enmienden los vicios
L31'0S, incivilizados; etc.: nuestro hombre Ydefectos en qua incurra una porcion de
toma la palabra y empieza á relatarles lo la sociedad; vicios y defectos que, como
que ha visto en Lérida, una capital de hemos dicho. dán pié á los de distinta
Provincia, exagerando, por supuesto, el naci ón p-2ra desprestigiamos ¡y presentar-
hecho y pintándoselos con, linos colores nos á los ojos de las demás como un pue-
muy vivos; y ya tenemos á Jos tertulios blo inculto, que vive todavía en un siglo
mas firmes en sus opiniones, como que de poca ó ninguna il üstracion y de mucho
las vén confirmarlas y robustecidas por' un atrasamiento, y que conserva aun vestí-
compatricio uyo,' qlle ha' sido testigo de gios de los' pasados tiempos de la harbárie.
un espectáculo que, sin ninguna clase Hemos dicho que los animalesno care-
de escrúpulo, no titubeará en califlcar de cian de sensibilidad,sino que 1:;1 tienen bas-
barba ro. tante perfecta 'y que daban muestras bien

Por esto, pues, desearíamos con todas- patentes del dolor que se les causa cuando
, niiestras fuerzas qne los hechos de la in- se les castiga. Y realmente es asi; las bes-

dble' del que nos OCl!f)a ,se ' l'(i)sen,oiesen tías .no son insensibles, las bestias no son
l)ai'a ¡siempre ele' entre no~otros, ó ~l I 00000 el hierro Ó la piedra, las bestias
menos no íuesen tan frecue tes, para no , sufren y padecen lo mismo.qne los racio-
~in eno's - no íuesen tan í'i:ecue-tes] va'ra no :wJlfs·f.9;}n,d.Q.~Ja.~ b-ªcsuh1ñp.
dar pábulo á los de allende el PIrineo, nales cuando se las hace daño.
que no desapt'Ovechan las ocasiones que ' Enhorabuena que el hombre, haciendo
se les. presenlan de rebajar nuestra hásta uso del poder que le rué dado sobre los
hoy infortunada naci ón al nivel de aque- demás séres de la naturaleza, 'utilice al
llos pueblos en los, que todavia no ha pe- animal para su servicio, le destine al tra-

/netrado la benéflca luz de la [civilizacion, bajo, le adopte como medio de producción,
Si nos hemos separado por un 000- le haga objeto de su regalo y comodidad:

mento de nuestro objeto, que, es el tnal- pero ¿puede pór ello maltratarle'? ¿Puede

,{;;~~ ':
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Se suscribe en la imprentay librería de Francísco
;- A.rmenterosy Segura, calle Mayor p'ú~. 30.

SALE To.DOS LOS SÁBADOS.

(Conclusion.)

EL M~LTR}\TO ALOS ANIMALES.

A~O n.

,Con efecto; quien 'como nosotros ha
sido testigo, dé lo que acontece en esta
misma ciudad cuando1 se arroja al Segre
un miserable ~erro, P9r c.ualqu,ier motivo
que sea, y haya observado que en un ins­
tante, apénas el animal ' choca contra las
olas, se reunen tina porcion numerosi­
sima de' muchachos, verdadera gavilla de
pilletes, "Y la j~mpteMlen á pedradas con
el pobre perro', yl mientras unos le tiran
piedras corren.otros abuscar, continuan­
do en esta brutal tarea hasta que consi...

. guen ' hacerle sumergir en las aguas;
quien, repetimos, -esto ha H presenciado,
¿podrá formar buen concepto de- la 000­

rigeracion de nuestras costumbres?¿podrá
merecerle un juicio fav(\ll'able el estado de
nuestra instruccion? Ciertamente que no.,

Añadamos aesto la circucstancia, mas
grave aún, si cabe, de que, al tener lugar
un suceso de esta naturaleza, no faltan es­
pectadores que contemplan con la impasi- ,
bilidad de los antiguos druidas 'aquella
inocente divers~on, ') hasta ven con gusto;' ...
al menes 'algunos de'ellos, pues psi pare..
ce denotarlo la sonrisa ,que asoma en sus
lábios, que aquel ser desgraciado luche
fáillJq, 111H~T'~ftl J'dfl!'~l~iJtlgJHHL~DeJ',nl.~ª

eón la muerte, y que si alguna esperanza
pudIera tener' de aproximarse á la orilla y
sa ir 'con 'vida de tan apurado trance, la
pierda pronfamente ',con ser apedreado
p~r una turba de imbéciles, que se com­
placen en precipitarle á su último fin.
Añ.adámos que entre estos espectadores .
figuran personas que merecen algun res­
peto, ya por la posici ón que ocupan, ya



marti rizarle ~ ¿Puede hacerle sufrir ~ ¡Nó,
y mil veces 161 ,

Porque no tenga derechos, como (le­
ciamos al principio, no por eso' el hombre
ha de dejar para con ellos , la pr,áctíca de
los sentimientos de caridad.

Los animales le prestan servic ios im­
.porlan tísimos, servicios que merecen me­
jor recompensa que la' que les, dÚ maltra­
tándoles cruelmente,

Adem ás., ellos sufren con no poca
pacieneia los Gél s (igo~ que les imponen
quienes están encjirgados de su cuidado.
y si queremos un , prueba ' asaz evidente ,
de esta ve 'dall:;-b-áslahos tan solo observar
al más hu m±kle, al~ás pacienzude de los,
cuadr úpedos : el asno. Este animal, que,
apesar de la lentitud de su marcha, lleva
una cargn muy- superior á la que otros
de su ,misma natura leza., que es tan só­
brio en los ::í imentos y qu~ ofrece no
pocas 'u l.i lic1 ,rdes ~ la agricultura, es el

.que con mas desprecio se mira; es el que
menos corísideraelon se le tí-en e; es, en
fin, el blanco de las iras : del ' ingrato y
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grosero labrador. ~

y este animal, sil) embargo de' los ',
'golpes y maltrato que de su 'amo recibe,
le ohedece · con admirable fidelidad y
u archa con s~guro [l3S0 por los ,c3IT) iIWS
mas escarpados. Y cuenta que lo que de- '
cimas del asno podemos aprma'd o de
-otros animales destinados ausos idénticos.
'9 parecidos. Solamente nos hemos fij ado¡
,e~ éste para,demostrar nuestros asertos.

Hay' persojias que oréen [es es licito
ha cer C'QP. los animales "cuaii to .les plazca,
y que, por esta razó n, pueden tratarlos
duramente, causarles cualquier daño ó
mu tilaci ón en sus miembros; 'Y lo hacen
en efecto. Esto, en , parte, no es culpa
t. l1 Yll ; pu~s ésa crueldad no es hija m3S
que de la mala educación que han reci-,
hido. .

El hombre, pÓL' naturaleza, tiene 'ins­
tintos malos, anguinarios; peto es pre-

. ciso que esos instintos se templen y corr í.
j:m. 'Lá gener.alidpd de las personas que
viven más en relacion con los animales,
conservan aúll esos instintos; su caráGtel'
adusto 'Y groserfi) les hace ser duros erl el
t rato, no ·so·l-o con las bestias, si ql:le hasta '
con .l os de su mísma especi,e. Si pues ni
profesan ~rn or ' a sus semeja~tes, ni 'ha$tél,'
á aquellos de estos con quienes , les unen '
vínculos de.consa.nguinida d, ,¿cómQtenerlo
para, eon los irra cion'aJ es?
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Es indud ab¡e que la falta de instruc-
e.ion contribuye.poderosamente al fomenlo¡
de esos malos instintos; y por é~ta razon,
D<?S parece, en nl}estro humilde cpnceptp,
;~ \!~. ~§ F!' ~~!~~ ~t~j ~ r §! mal g'g§úl~ ra:Ü. J

Sí; cuafld,o se forma el hombi~e¡, . .en,
aquella edad tiema en,q~e pueden .infil­
tra rse, d.igámoslo aSÍ, Jos buenos senti- '

. \.. . . 'j
mlentos en su corazon, entonces, entonces
es cuando 't,oTIviene imbuir en ' 'sh ánim'd
esos saludable's ' principios que'·hacen' al '
hombre sociable, p3ra que aprénda á tI a­
taF á sus semejantes. con la' consideracion
que t.amhien quísiera par:l con él. Apren-

l

c1i,enc1~ esto,~§,~rvél r ' a ~~so,.s sentimien tos
d..e candad y .p Od N~ P acticarlos hasta con
lQS mismos allilIIl<;tles· 'porclue, no.hay que ,
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dudarlo, el que 19s l ene profundam nt,
atT.a~gados, tarnhien .se d ele y se indig a

'. c~ando vé 'que se castiga á u animal
indefen~o'l '

Por 'el contrario, el que desde
manifi esta tendencias lll'üy marcadas ~l

, mal y se le permite practicarle sin po­
nerle ninguna clase de traba ni cortapisa,
dejándole sin correctivo, llegará , á ser
hombre, y entonces tambi én ejecutará.ac­
tos de crll elde:1 .chy se complacerá en causar
daños de mucha cousideracion. La histo-.
ría nos'ofrece un"Buen 'ejemplo, que, aun
que carezca del mérito de la novedad,
corrobora Jo que acabamos de espresar,
en uno de los mayores tiranos del mundo:
Neron. Sí, Ner ón, que 'di ó principio á sus
crueldades desde muy niño saltando 'los
ojos á las moscas, Hegó un dia á rp.anoaf ,
abril' 'las entrañas de su madre, solo' pOlo '
tener el gusto de ver dónde había sido
engendrado.
, Po~' lo demás, la esperieneia nos
mues tra á cada paso ejemplos prácticos
'de esta verdad. No nos detendrémos en
citar algunos, aunque bien' pudiéramos
Aacerlo, porque nos estenrleríamos c1 ema­
-sjadó y es preciso lu ego poner fin á este
escrito. .

Que la instrucción ha de ser la que
llegue á 'remediar, sino en todo, en gran '

' parte el' mal de que nos ocupamos, es
ÍlI.C! udable. ~oment;m d o . la instruccion y
I?, rocurando .por cuantos, medios sea. po­
sihl e estimular laasistencia á las escuelas,

. f '~ ~l modo como pueden or~n~rse hom-
bres de buenos sentimientos, que no he­
reden' á sus aseendierues ensus perversos
iiistintos.

ASÍ, asi es del modo como mas tarde
s ~ tocarla el resultado de los buenos tfrin­
c:Í.B·os que se formasen en J..L corazon, d,e, , ,
JGmisma manera que el l abrador receje

{ e~ fruto pe [a.planta que ha cultivado con
cuidadoso esmero, ' .

,Pero' entl?e tanto, hasi,a que negase el
el ".a en que ésto aC0í1ted era, porque no es
opa del ,mqmentQ, S111(j) que necesita el
concurso del tiempo? b,ueno, ú til y n'ece­
sariq.seri,a imil~r y s eg.uJ.n~l ejemplo que
nos ofrecen otras nacion es, {31es '.como
;Francia, prusi,iJ , Austri a y en cspe,cial la

¡ ilustrada Jngl tena, q'ne han éstablecÍdo
leyes que c3sti,gnu severarneute á los qUé-,
tqlt:m con cr eIrlad 'á Jos. animales. Sí ;' "
es~, quisiéramos ver entre nosotr'2§,. ¡Ojalá
que,los hombres pensador,es fije n la ate,n- ¡,

ci n en este punto! ¡Cuán plausible nos... ( , . (

§grHI vm~ l ~ra~ticaa6§ ~eü riüest¡:.a jjHria
,esos s~n,tiÍnie íos de ~a,riqa d lfue otras.
naciones obser~an respecto á los animales

f t , 1 I

y.~.u e tanto, ena) tec~n. al q~e lo,s (lje r~{) ! ,
De ·est:a ,ma¡neTa .podríamos merecer.

m~j,or ,concepto de~ ,e,n qu~ a~tua lmeri te

',nos ttimell,,10s estranier.os. De esUa maner"a
,., l .J ~

daríamos, un · el~tís so l~mne á los f qtle
tan mal hablan ,de nue¡s tr.as , c(lstmnbres.
De esta maner a, por fin, habríamos dado

u n gran paso en el camino! de la civili..
zacion y del progreso.

Nosotros no hacemos'[rnas que 111­

, diear modestamente una idea: su reali-.
·1 tá ' I d .llá' .z ~10 1l es' eacomenr a a~' g, .' personas de

ayor ilu racion . Quisiéramos fueran
tendidas I stas indicaciones.'y"estu'diada

Ja cuesti6n que 'pro memos con ~lit de te­
nimiento 'que .m rece unlasunto qe im-
portancia. · ' -:.'

. El ella n .qu@viéramos;': realizados
• ' ' ,. 1

"nuestros 'ardierites deseós, seria aquel en
que esperimeruar la nu-estro corazon la sa­

"tislaceion mn.y~r tle t¿da s~l a(posibles.
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l El Tino " .o ~ó, de lo~ ,Ver~e.bra~o¡;!, .I~¡ dÍi'{idió

en 4 clases: Mamíferos, A:yeJ3 " I Rl}ptil(e~ y f e es,
.. • l 1 I j .¡

El ~ipo 2: ó de los Moluscos, en 6 cll,Lses : Ce- ,
_1 t f ". I I f I t

~;},Ióp¡óUbs , Pterópódos, Q-asteropo~os." Acéfalos, ~. ' " ~Braqui ópodos, Oir r ópodbs, >

, El Tipo 3: ó de los' K'l'tictiladofi: 61'1' 4' clases:
1 _

Insectos, ~.AracníO.eos " Orust áceos, Annelidos.

El Tipo 4: ó de ' los ' Zoofitos. . en 5 clases r

, Eq,,~i~01~~,r~ds': Eqtqzoarios, ' i~~lef0,s ", Bé'lipos é

Infu ario : , J' , , ~ , , •
, , . , .H II \' •,/ . ',. \

Los muchos adelantos de la Oien cía durante
I 11 ' I 1 ' , '.' .

los últimos- afias ; las :o servac íones hechas por
, t :' )r' t ~ i+ . J ,t.
iÍnstr e Natura1istas; [el 'prcg re so, en fin , que en, . ,
1¡odo se ha notarlo de medio sig-lo ~ esta parte,'
han hech o necesarias.' diferentes' modificaciones
eu la clasiñcacíon qne ant ecede .

Varias han sido l as obras .de Zoolog ía publi­
-cadas en nuestra Patri a, encaminadas á ens an­
char cad av ez mas los límites de la vasta Zoología.
U4irp.ame~te el lDr . D Laut eano Perez ~cas,
ilustrado Catedrático de Zoolog ía en la Uni ver­
sidad de -Madrid , 'ha pu blicado unos «Elementos
de Zoolegia, )) en los que sigue una elas íñcacíon
nueva, basada en las de Línneo y Cuvier, pero
~as perfecta y Bg~ca que las de aqu~1l0s céle­

bres Naturalistas.
Vamos á dar.U'Ra idea general cÍe dic,1ía~la-

1 i ~ ,

sífioacíon. ¡
. " .' I .

Divide él reino anim al en 4 Tipos: que ll am a, , .
.Osteozoos, Butomozoos, Malaeozoos 'Y Fitozoos.

Divide el Tipo 1: en 5 cláses : Mamíferos,
Aves, 'Reptiles. Anfióios y Peces. De estas, la 1.'
Mamíferos , én 't res ' sub'-cl as~s : Mono~elfos, Di­
delfos, Ornitodelfos. lhi 'pt ii:rlera de 'e'sl!a's se divide
en 14 ,órdenes ; lá segunda en 2 s ub-órdenes .
La 2: clase A-:ves, .;en 9 órdenes; l l!- ~:. en 3; la 4'-

en 4; la 5: en 9 I 'J" l' ((o ; . ~

El Tipo 2: ó de los EutoIUozOOS, en 2 sub­
tipos : Articulados y Gusanos . E~ 1.0e~ 4 clases ,

el 2: en 3. ' .' ' . 1 •
~ J I l' 2. I ~ •

El Tipo 3: ó'de lOS Ma;lacozoos en 2 subtipos
Moluscos y MoluscoicÍeos: 'el 1:- én 3 clases, el 2. o-

en 2. ~)1 jb "

El 4: Tipo ó' d~ los Fitózbos', en 2 'sub-tipos ~

I.tadiados" E;~t~rom0rJos; qu e,oGlm:prenden 3 cia-
ses c,ada ·tino. :l') '1 I ,,¡, J J ,

Hemos dicho que cre é:mos ípuy 16gica 'Pesta
c;lasificacion , JI crebe ser así por ~ varias r azones.
La nomenclatura est á perfeccion¡¡.da y J:ilQ se ob­
servan en ella los abusos de t l'adu ccion de ciertos
n~mbres , qn~ ~'(:l otras obras son-m~y ab~ndantes .

los Anfibios compr endidos en l a clase Peces
por Cuvier , están COIj. r'az¡on separados tie dicha
clase, y el grupo, bastante' ~umeroso de los Ba­
tracios pasa á ser clase. Además de que tienen
caractéres mny distintos los Anfibios de) odos)os

. ' • ¡'

demás Rept,i1es.,
I JI

euvier comprende en 9 órdenes t ildas los Ma- _
míferos y esto h a?e que bajo la deno~ihaciop de
Paquidermos comprende los Solíp6'dos etc.} etc. ' r

, Ahora 1:;>ieo; hasta 'aq1:lí hemos visto rapid,a y
s:uperiiicí¡¡.Jme~pe l a,Zoo10g í¡:t .' 'J;'é,ng ase , !'~j¡ri : e~'­
bargo, ~resente " qu e nUéstf 9, o.bjeto / :q.~ r~~qo d-flr ,
un resameh de est a va;:;ta ]larte de la Historia '
Natural. " , , I .'J \ ( ,

En otro s lartículos que á ~stos ' seg}lirán 'n013 .
ocupar,éinos con maS estensiQm de ~as difereutes

1m otros artICUlOs que a 'estOs seg ]llran n0S.
ocupar,éinos con m.as estensiQm de ~as difereuies
aO' upaciones zoológicas, pero a.ntes" darém.os '
tambieIJ. ~na idea g eneral de la Botánica y d'l¡l
la Minerálogía:

_ Desde que el hombre empiezá á dar 'los pri­
meros pasos en la carret a de la: vida, cad a día
siente ~as y mas la nece sidad imp eriosa de co­
municar sus afectes y sensaciones á otros hom­
bres. Observ a que man ítes tand« sus g oces y ale­
g rias á séres de su misma especie, est as le satisfa­
cen mucho mas; lo mismo que al dolerse de los
pesares que le abruman, ciando participacion á
ot ros esperimen ta aligerársele estas penalidades
de una' n¡¡,a nera 9 uy notable,

LO~ l sentJmientC?i3, .lo mismo que las ideas. no
pueden permanecer encerrad ós, dentro de noso­
tros, neeesítan ;es~licmrse ;, el cer azon es dema­
siado , ~s~1:~'?P.9 :J!~ra ,'c.p?te;U8f~los , y no~ · vemos
precisados á comunica 'los á otras personas que
merezcan ues'tro aÍÜ'eCIQ y en"quien deposita-
m:os toda nuest ra: conftani a .. '

' .¿Qu,~ er ía del hp lpbre sipo pudiera dar' es­
p,an~ion á sus aíectos? .s~ vida se haria muy pesa­
da; púesto que los disg-ustos y sinsabores de que

.toda ella, es una cadena, le tendrian constante­
mente abatido y melancólico, 'y e,l mundo solo
fuera pai-á él un áriuo' des ier to. Por eso Dios al
concederle ~sta fac ulta:d de comunicar sus afec­
tos , le dispensó e~ m á-yor de, los beneficios ,
. Necesita pues"el homArelbuscar ¡personas á
quienes pueda mailifestar los sentimientos de su
cora on : "y ha por prec'islon de procl:J,rarse su
8¡mistad. 'Mas, ántes de hace rlo, debe tener en
cuenta -la s circunstancias que concurran eIf el

, ") 'T

sujeto que elija por amig o.
En la sociedad presente es fácil, muy fácil

encontrar qui~p. hag-a cierto alª,rde de profesar­
:n~s un cariño acendrado y. que estrec e con fre - _
,cuencia nuestra manó en hombre 'de la amístad ;
pero es muy dificil hallar un mig o que cempren­
dalluestra,s aspiraciones y deseos ~ conozca pro -

. fundamente los deberes que aquell a impone.
Nos suced~ en l a vi~a qu1e sin ,conocer ni cop

' ( muélho \las' buenas 6 mar:J. cl cuatlIi:latles que posée
un a; pers op.,a pi inform arnos d~ p.. cond;uct 8;. y. siIl¡
li~bprla jarpá,s' dirigido,nueP.tr~ ~labl;a t ap. solo,
d'eseamos vi vamente su am istad. Una mifrada que
tal' vez inadv-ertidamente nos ha.ya dilrigido ; las
facciones de su rostro 'que hayamos obser ,?ado, Ó
cualquiera otro moj;\vo, fút il , si se quiere, nos ha
impelido de , una manera estraordi naria hácia
aqueJla pei'sona, anhelando establecer con ella
r elaciones de amistad. Y lo dJ:lseamos con tanta
fp.erza , que ponemos en j ueg o mil y mil meq¡os y
n os va lemos de cualqu ier pret esto para conse­
g uirlo .

La.jnventud es l a, eqa,d en que mas PI;i'Q.cipal­
mente tiene estQlug ar. Para probar e~t{l a¡ser tosolo
qlÚsiéramos podei' penetrar en l e¡ mas íntime de
ulUchds de 1011 qu e lean est e artíoulo , quienesna­
br,á:n mas sle una vez practic~dQ l o q~ue\ (leoímqs.
¡Ah!. ¿Cp.ántos de ellos a l sentll' ese deseo de esta­
bl ecer re~aeiones cap una 'perso~a que les ,ha in­
teresado ,párJlos motivos :que !liemos dicho ', cuan ': ­
t os, l'epeti¡:nps, n9 hl~br~.n 'procurado av¡e-ríg i!i¡ltr ,
los 11ig alres¡ oue ¡ffJí' ct~entá; para 'Verla y dir~girle '

• l' , -:.I¡ , • • I '# 1

una m irada , ' ue no es mas que l a esp esio11 ,de
acjuer 'deseo?J' ¿Qtlántos iO'liabJí'án p oc rada hacei'- .
se'encontradizos con e}la en uI¡la¡p'alJe..elf' un. pa-'
aquel i1eseoy., ¿Uuántos tiohabrán ppocurad o hacer­
se encontradizos con e}la en una,calJe, eq!11n.pa-'
seo, d'onde quiera que qoncurra, solo J!l!J r tener ,
ocasion para sa ludarla? ¿Cuánt os no hab rán, por
fin, procurado introd ucirse y tamal; part e en
una convel'sacion de amíg'os en la que esté aque­
lla pérsona, nada ll:\as que por hablari.a ma¡:; ó
meno dire ctamente?"

Si, si, todo esto habrán sin duda practicado
los gue u na ,V'e~ ha~an sent ido ese afectG, flue. se
lla:ma simpatia . •

~ '. , c
, I Pero es necesario ser muy cautos en ceder á
este afecto , sin atender á otras circunstar!cias que
no hemo¡) de dejar en olvido..

i,

, Que debem~s Í:Jéné' 61~ncia 'á1 i1uest ros seme­
j.antes es hart sabido para que Inos ésforcemos en
probarlo; pero solo debe convertirse en amistad
para. aquellos: q~~ .veamos adorn ados de la mas
acrisoladavir tud. «La, ami stad es una concordia .
un acuerdo perfecto entre dos ótres almas (no en
ma¡yor,,¡:riÚmeno),que se han hecho nece sarias una

J 1 .j '( ~ ., I

á o t ra ; que se ~an, (;lonPJ:endido perfectam ente
para obrar el oieú "ebt re si y ~~e 'son idénticas

J • '1 ' I ,,:1. 1l ~

en .ídeas nobles J frlévadá.'s; idén:ticas' en sent í-
. I miJént0s ' g6'ner~so's ' y "sLüeerbs; itléhti:cas en toda '

\, " ( , • j
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Ant es deabril' á otro 1I!u:est ro.,!oora éon y de­
positar en ' e' tqda nuestra: cor:¡'íia:nza; debemos

'7 . I 1 ~ "
est udiarle mu;y: á ,fondg, buscan o pruebas que

f nos Ileven' el lcohvencimierito de su le altad. «El
don del ~corazon (lÍll. ilic'ho el ihrstre prisionero de
Venecia de quien tomiámos 'el 'tema qu e encabeza
este artículo) es demasiado apr ééiable . apresurarse

, á prodig arlo es una accion culpaqle, es una; indíg­
nidad.» Por eso necesitamos enterarnos muy de­
teuidamente agerc~1 de las ,cu~lida~~s que ador­
nen á aquel que tratemos de tomar- por amig o.
Nó debe seducimos ning una de las dot s que tal
vez posea de era díeíon y .talento: la, manera de
producirse , sus finos m odales y otras mil circuns­
tanci as que acaso hayan. hecho nacer en nosotros
una irresisti ble simpatía hác íá él. Solo el hombre
virtuoso merece le elijamos-por amigo. El que se
entrega de .ll eno á las pasiones mas impuras y,

l j i ', ~ 1

ll ega á estar dominado de vicios que han corrom-
l ! ¡ f ... (

pido su corazon, no'debe de ní:hgun modo ocupa!'
el nuestro, no' es -abre~d.Oil' ~ qu~ le demos el sa-

'g rado nombre de amig o. '
Mas iqué diq,ID.a, 'será 'la nuestra si llegamos á

encontrar lino digno y rverdaderot ¡Cuántas vec es
sin él desfalleceríam os a:l IúEmo~ c~nt atiempo!
¡Cuántas veces sin é l no~ sentiríamos arrastrados
al eamino del vicio y de l~ pel'cI:icion'! ~ sin em­
bargo, él nos alie nta, si deSf· Hecemos; él nos
aleja de la senda de los vicios~ s' á Jel1@s teniam os
inclinacion. En él hallamos un consuelo á nues-4
tros males y desdicha's ; él ~es 'el báls~mo que mi:'\. l ' 1 •

tiga nuestr os dolores ; ~ es ~l'~u~ .,nosvuelve el
1 porvenir que se n'os presen~abá tn ste y sombrío

en alegre y .risueño. Esde todopun'toinesplicable
lá felicidad qne.llega á alcanzar .él' qúe posée un
buen amígo. Mas. entonces, cuando tenemos esa
posesi6n preciosa, d(3bemos procurar la obser­
vancia del consejo de Olavide; « Si tienes un
amig o bu eno, consérvale, porque es un tesoro
que se 'encuent ra poco en..el mundo.))

Así debemos hacerlo. Si en el revuelto mar
de la vida ; si entre tant0s y t antos como nos
bi'indarán con u,na 'estimaeion que n (!¡ sienten,
somos tan afortu~ados q"ue e~~oh~remos un amigo
verdadero, no olvidemos el consejo de Olavide;
procuré mos g rabar en nuestro corazon los altos
deberes qne l a: amistad impon~ á quienes se unen
por sus l azos; y procurélIlo~, aS:Í,Iiílí~o que esos
lazos no se rompan, si qu eremos ¡;rozar. esa feli-, ,. \~)

cidad inm ensa', q1:le en la tierr:a tanto se busca,
pero que solo disfruta el qúe posée' un amigo
'Verdadero. l' ~ .,

r í

M~ce la píácidá bris'a,:.r'l
Murm l!lra:ndo dulce'man¡te!,' I

Suspiros dQ ~mor y dicha;
y la candorosa luna' ,
Sus bellos 1:a'yos 'envía;1
y espera al dia la flo l't
En'su cáliz es.con'dida; l '

y las avés¡yal no 2átl fañ
En sUs nidds1guat edidas;
y los rios silenciosos

Por la pradera camin'an;




